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GEOWGIA 

Evolución sedimentaria de las cuencas lacustres neógenas de la 

zona pre bética ( Albacete, España). Relación, posición y 
efectos del vulcanismo durante la evolución. Interés minero. 

Por E_ ELIZAGA (*)y J. P. CALVO SORANDO (**) 

RESUMEN 

Las cuencas neógenas continentales del Prebético presentan un relleno sedimentario potente que aparece 
estructurado en dos unidades tectosedimentarias superpuestas, las cuales abarcan una gran parte del Mioceno 
Superior (Vallesiense Medio-Turoliense). Dichas unidades están compuestas esencialmente por sedimentos lacus­
tres, diferenciándose en ellas cinco tramos caracterizados por facies diferentes. En la unidad tectosedimentaria 
inferior se distinguen: Facies A, constituidas por cuerpos conglomeráticos tabulares que intercalan niveles de 
lutitas laminadas; Facies B, formadas fundamentalmente por areniscas canalizadas, lutitas y margas; Facies C, 
caracterizadas por niveles evaporíticos (yesos con nódulos de azufre) que evolucionan en la vertical a margas 
y carbonatos con presencia creciente de niveles diatomíticos. Por su parte, la unidad tectosedimentaria superior 
está formada por: Facies D, constituidas por depósitos slumpizados y turbiditas; y Facies E, consistentes en 
una sucesión monótona de diatomitas y carbonatos con intercalaciones de porcelanitas. 

Las dos unidades distinguidas están separadas por una discontinuidad de carácter regional que está en 
relación con un evento sísmico importante, con manifestaciones volcánicas asociadas de carácter lamproítico. Co­
mo resultado del análisis del relleno de las cuencas, se distinguen dos etapas distensivas dentro del contexto 
extensional general del área bética durante el Mioceno Superior: una primera etapa distensiva que condiciona 
la formación de estas cuencas durante el Tortoniense, y una segunda etapa, intra-Messiniense, que supone una 
reactivación importante en su relleno, con incidencia de eventos sísmicos y vulcanismo. Dichas etapas, marcadas 
por discontinuidades mayores, tienen su equivalente correlativo en otras cuencas neógenas de la Península. 

ABSTRACT 

Continental Neogene basines of the Prebetic zone contain a thick sedimentary fill consisting of two 
superimposed tectono-sedimentary units, roughly upper Miocene in age. These units are esentially composed 
of lacustrine sediments, where five different facies levels have been distinguished. In the lower tectono-sedimen­
tary unit the following facies may be discerned: Facies A, formed by tabular conglomeratic bodies in which 
horizons of laminated lutites are inserted; Facies B, basically constituted by channeled sandstones, lutites 
and marls: Facies C, characterized by evaporite horizons and sulphur nodules whitin gypsum, in which marls 
and carbonates become more abundant to the top of the sequence together with increasing presence of diatomi­
te levels. The upper tectono-sedimentary unit is formed by: Facies D, with turbidites and slump deposits, and 
Facies E, consisting of a monotonous alternation of diatomites and carbonates. 

These two main units are separated by a discontinuity which has been also recognized in other regions. 
The discontinuity is marked by an important seismic event with associated volcanism of lamproitic character. As 
a result of the undertaken analysis two distensive stages are distinguished within the general extensive context. 
The first one took place during the Tortonian and it corresponds to the initial configuration of the basins. Dur­
ing the second stage (intra-Messinian) the filling of this basin was significantly stimulated by seismic activity 
with a~sociated volcanism. These two stages can be correlated with similar events in other Neogene basins of 
Iberia. 

(*) Instituto Geológico y Minero. 
(**) Departamento de Petrología. Facultad de Cien­

cias Geológicas. Universidad Complutense. 
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Dedicatoria a L. Jerez Mir 

Es deseo de los autores dedicar este trabajo al 
Dr. Luis JEREZ MIR, como homenaje al entrañable 
recuerdo del que fue maestro, compañero y ami­
go, además de geólogo clave en el conocimiento 
de esta región, cuya tesis, realizada en 1973, es 
obra fundamental y de consulta obligada para to­
dos aquellos que quieran profundizar en el sa­
ber geológico y minero de la zona Prebética. 

INTRODUCCION 

Las cuencas continentales estudiadas se desarro­
llaron durante el Mioceno Superior, iniciándose 
con una etapa distensiva generalizada, en la parte 
más septentrional (externa) de las Cordilleras Bé­
ticas (Zona Prebética) (fig. 1 ). Los límites de es­
tas cuencas están definidos por fallas normales, 
las cuales siguieron siendo activas durante la se­
dimentación, favoreciéndose así un régimen neta­
mente subsidente. Las cuencas se ubicaron en la 
mayor parte de los casos sobre estructuras sin­
formes, previamente establecidas y reflejo de una 
paleomorfología más antigua, que afectaba a for­
maciones de edad Triásico Superior (arcillas y ye­
sos), Jurásico (dolomías, margas y calizas), Cre­
tácico (terrígenos y diferentes materiales carbo­
natados) y Mioceno en facies marinas (calcareni­
tas y margas) (fig. 2). El desmantelamiento de 
parte de estas formaciones contribuyó en mayor o 
menor medida según los puntos al relleno de terrí­
genos en las cuencas continentales estudiadas. Jun-

C ZONA ESTUDIADA 

Figura !.-Esquema de situación de la zona estudiada. 
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to a estos aportes detríticos procedentes de los 
relieves circundantes, las litofacies más frecuen­
tes dentro del Mioceno continental están constitui­
das por carbonatos, depósitos silíceos (diatomitas) 
y yesos. 

ANTECEDENTES 

Algunos de los materiales presentes en estas 
cuencas continentales, como es el caso de los ni­
veles con diatomeas, fueron reconocidos desde 
antiguo (AREITIO, 1873), siendo recogidos más tarde 
en otros trabajos de índole esencialmente paleon­
tológica (AZPEITIA, 1911; MARGALEF, 1953). En este 
último trabajo se hace hincapié, además, en las ca­
racterísticas sedimentológicas y paleoecológicas de 
esos niveles. Por otra parte, los depósitos de azu­
fre nativo de Las Minas fueron estudiados desde 
un punto de vista minero por MESEGUER PARDO 
(1924 ). 

Los rasgos geológicos del área en que se en­
cuentran ubicadas las cuencas objeto de este es­
tudio han sido analizados por JEREZ MIR (1973, 
1980), quien señala el carácter postorogénico de 
las formaciones lacustres y su indentación hacia 
el Oeste con facies fluviales. Les atribuye en con­
junto una edad Mioceno Superior-Plioceno. Poste­
riormente, anotaciones similares algo más detalla­
das se encuentran en la Hoja núm. 868, Isso, del 
Mapa Geológico Nacional 1/50.000 (IGME, 1984). 

La edad de estas cuencas lacustres, tanto las 
consideradas en el presente trabajo como otras 
que se extienden en la Zona Prébetica, ha sido 
precisada por CALVO et al. (1978), concluyéndose 
que la sedimentación en estas cuencas tuvo lugar 
en un intervalo comprendido entre el Vallesiense 
Superior y el Turoliense Superior. Los datos ra­
diométricos obtenidos a partir de coladas volcáni­
cas intercaladas entre los sedimentos lacustres 
confirman la edad deducida a partir de las aso­
ciaciones de faunas de vertebrados (BELLON et al., 
1981). 

Los estudios más recientes sobre estas cuencas 
corresponden a CALVO y ELIZAGA (1985, 1987), quie­
nes definen de forma más detallada las pautas evo­
lutivas mayores del relleno sedimentario. Este as­
pecto es desarrollado más detenidamente en el 
presente trabajo. 
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ESTRATIGRAFIA 

Materiales infrayacent.es a los depósitos 
continentales 

Tal como se ha señalado anteriormente, los se­
dimentos continentales estudiados se dispusieron 
discordantemente sobre materiales de diferentes 
edades (triásicos, jurásicos, cretácicos y tercia­
rios). De entre éstos, los que más frecuentemente 
forman el yacente son sedimentos marinos (con­
glomerados, calcarenitas y margas), cuyos térmi­
nos más altos tienen una edad Tortoniense Infe­
rior (CALVO et al., 1978; BELLON et al., 1981). Esta 
situación de discordancia de los depósitos mioce­
nos continentales sobre los materiales infrayacen­
tes es particularmente visible en el borde sur de 
la Cuenca de Las Minas, donde el Mioceno conti­
nental se apoya en discordancia angular tanto so­
bre facies marinas margosas y calcareníticas mioce­
nas como sobre niveles carbonáticos cretácicos 
(figura 2). 

Los m~teriales correspondientes al Mioceno en 
facies marina fueron afectados por la última fase 
de compresión regional del Mioceno Superior (Tor­
toniense ), contemporánea- al «cierre del Estrecho 

Nord-Bético» (CALVO et al., 1978). Con esta etapa 
de compresión finalizó la sedimentación en un me­
dio con influencia marina neta, iniciándose inme­
diatamente después una primera etapa distensiva 
y la sedimentación de los depósitos continentales. 

Litoestratigrafía 

La máxima potencia reconocida en el conjunto 
de las cuencas estudiadas (cuenca de Las Minas, 
Cenajo, Elche de la Sierra), supera los 450 m. 
Dicha potencia corresponde a una de las secciones 
levantadas en el borde occidental de la cuenca si­
tuada en las proximidades del Embalse del Cenajo 
(fig. 2). Esta sección, por ser una de las más com­
pletas, se ha tomado como modelo general para 
describir la evolución sedimentaria de las cuencas 
aludidas. Los rasgos fundamentales de esta sec­
ción se han reconocido de forma más o menos 
completa en todas las otras secciones estudiadas 
(doce en total, con espesores que oscilan entre 
los 40 y 460 m.), posibilitando así una neta corre­
lación entre ellas y la que se toma como refe­
rencia. 

ESQUEMA GEOLOGICO DE LAS CUENCAS TERCIARIAS CONTINENTALES DEL EMBALSE CENAJO Y EMBALSE CAMARIÑAS 
MODIFICADO DE LAS HOJAS GEOLOGICAS, E.1:50.000 ( 1550 868 Y CALASPARRA 890) MAGNA. l.G.M.E. 

~ ciffe'-

(.:.·:::;!MIO. Y PLIO. CON 

~CUATERNARIO 
ROCAS VOLCANICAS 
&JUMIUITAS 
A _LAMPROITICAS 
~•ritas y Fortunitos) 

Figura 2.-Esquema geológico de las cuencas de Las Minas y Cenajo (modificado a partir de IGME, 1973, 1984). 
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La secc10n del Cenajo (fig. 3) está constituida 
por dos unidades tectosedimentarias (MEGíAs, 1973, 
1982) o secuencias deposicionales (VAIL et al., 1977). 
Ambas están separadas por una discontinuidad 
que está en relación con un evento sísmico im­
portante, con manifestaciones volcánicas asocia­
das que se reconocen de forma directa en la Cuen­
ca de Las Minas (Cerro del Monagrillo). 
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Figura 3.-Columna estratigráfica de la sección situada 
junto al embalse del Cenajo, con indicación de las uni· 

dades leclosedirnentarias y facies distinguidas. 
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La consecuencia general del evento sísmico den­
tro de la evolución del relleno sedimentario de 
las cuencas fue el deslizamiento gravitacional de 
parte de los materiales previamente depositados, 
dando lugar a un nivel de depósitos «slumpizados» 
y jo terrígenos que separa las dos unidades tecto­
sedimentarias. Estas, definidas como inferior y 
superior, se describen a continuación: 

La unidad tectosedimentaria inferior está cons­
tituida por tres tramos caracteriúdos por facies 
diferentes, cuya potencia de capas y granulometría 
decrecen hacia el techo, dentro de cada tramo y 
para los tres tramos. Sus características más rele­
van tes son las siguientes: 

Facies A 

Caracterizan el tramo inferior. Están constitui­
das por conglomerados en capas, a grandes ras­
gos tabulares, de potencia y granulometría decre­
ciente hacia el techo. Las capas conglomeráticas, 
a veces amalgamadas, están comúnmente separa­
das por capas de lutitas en láminas finas sobre 
cuyo techo se sitúa en contacto neto la capa con­
glomerática supra yacente ( fig. 4 ). Dentro de cada 
capa los cantos son angulosos, sin orientación ni 
imbricación bien definidas, y la fábrica es de so­
porte por clasto. Estos corresponden predominan­
temente a fragmentos carbonáticos jurásicos y, con 
carácter subordinado, miocenos y cretácicos. La 
matriz es arenosa. Es frecuente que los techos de 
las capas conglomeráticas terminen gradualmente 
en areniscas o materiales más finos, aunque en 
las c.apas basales lo usual es encontrar organiza­
ciones granocrecientes. 

El conjunto de estas capas se interpreta como 
depósitos correspondiente a un «fan delta» lacus­
tre. 

Facies B 

Caracterizan al tramo siguiente (horizontal) o 
superpuesto (vertical), en transición gradual con 
el anterior. Están constituidas por cuerpos areno­
sos en capas canalizadas (fig. 5), lutitas tanto la­
minadas como masivas, y niveles episódicos de 
conglomerados cuyos cantos son de pequeño tama­
ño (2-4 cm.). Hacia el techo del tramo tiene lugar 
una disminución paulatina de los niveles areno­
sos, a la vez que aumentan en frecuencia y espe­
sor los lutíticos. Son frecuentes los niveles ricos 
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Figura 4.-Aspec«> de la parte superior del tramo defini­
do por facies A, mostrando la alternancia de cuerpos 
conglomeráticos groseramente tabulares y lutitas lami-

nadas. 

Figura 5.-Facies B. Areniscas en cuerpos canalizados 
de pequeño espesor intercalados entre lutitas y margas. 
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en materia orgánica y nódulos silíceos entre las 
arcillas. 

La asociación de facies observada, particular­
mente la frecuencia de cuerpos arenosos canaliza­
dos en la parte inferior del tramo, implica por 
comparación con las facies A una somerización 
acusada. del ámbito lacustre que, no obstante, si­
guió sometido a oscilaciones, con depósito de luti­
tas laminadas en los estadios de ascenso del nivel 
del agua en el lago. Esta dinámica debe a su vez 
combinarse con una disminución progresiva de 
los relieves circundantes. Dicha somerización creó 
las condiciones ambientales adecuadas para la se­
dimentación evaporítica que caracteriza la parte 
inferior de las facies C. 

Facies C 

Estas facies, que caracterizan el tercer tramo 
de la UTS inferior (fig. 3), están constituidas por 
arcillas, limos, niveles de arena, yesos y carbona­
tos en láminas finas. Los niveles de yesos, con 
estructura primaria horizontal parcialmente trans­
formada o de carácter netamente diagenético, apa­
recen situados hacia la parte basal del tramo, con 
una potencia que supera los 30 m. (en la vecina 
Cuenca de las Minas el espesor se aproxima a los 
100 m. visibles). Asociados a estos niveles se ob­
servan abundantes nódulos de azufre epidiagené­
tico. 

Hacia la parte superior del tramo los materiales 
predominantes son los carbonatos y las margas 
y aumenta considerablemente el contenido en nó­
dulos silíceos y niveles diatomíticos. Este hecho 
está a nuestro juicio íntimamente relacionado con 
la presencia de erupciones volcánicas, cuyos frag­
mentos piroclásticos se pueden reconocer englo­
bados dentro de los sedimentos de estas facies, a 
techo del tramo, en las zonas cercanas al punto 
de emisión (alrededores del Volcán del Monagri­
llo) ( fig. 6 ). Es en esta posición, techo de las fa­
cies C, donde se sitúa la discontinuidad que se­
para las dos Unidades Tectosedimentarias diferen­
ciadas. Dicha discontinuidad queda definida en el 
contacto del tramo descrito con la base del in­
mediatamente superior, representado por la fa­
cies D. 

La Unidad tectosedimentaria superior está cons­
tituida por dos tramos caracterizados por facies 
diferentes. Son las siguientes: 
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Figura 4.-Aspecto de la parte superior del tramo defini­
do por facies A, mostn:mdo Ja alternancia de cuerpos 
conglomcráticos groseramente tabulare v lutitas lami-

nada . 

Figura -.-Facies B. Arenisca en cuerpos canalizado 
de pequeño espesor intercalados entre lutitas y marga . 
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en materia orgánica y nódulo 
arcillas. 

il íceo entre la 

La a ociación de f acic observada, particular­
mente la frecuencia de cuerpos areno o canaliza­
dos en Ja parte inferior del lran10, ünplica por 
con1paración con Ja facie A una omerización 
acu ada del ámbito lacu tre que, no obstante, ·i­
guió ometido a o cilacione , con depó ito de lu ti­
ta~ laminada en lo e ·tadio de aseen o del nivel 
del agua en el lago. E ta d inán1ica debe a su \'CZ 

combinarse con una disn1inución progre. iva de 
lo relieve. c ircundante . Dicha somerización creó 
la condicjoncs ambientale adecuada para la e­
din1entación evaporítica que caracteriza la parte 
inferior de las facie C. 

Facies C 

E tas facie , que caracterizan el tercer tran10 
de la UTS in feriar ( fig. 3 ), e lán con ti luidas por 
arcillas, limo , niveles de arena, ye o y carbona­
to en lámina finas. Lo nivele de ye o , con 
e tructura primaria horizontal parcialmente trans­
forn1ada o de carácter netamente diagenético, apa­
recen situados hacia la parte basal del tramo, con 
una potencia que supera los 30 m. (en la vecina 
Cuenca de la Minas e l e pesar se aproxima a lo 
100 m. vi. ibles). A. ociado a esto nivele e ob-
crvan abundan les nódulo de azur re epidiagcné­

tico. 

Hacia la parte uperior del tramo lo inateriale 
predominantes son los carbonato y la margas 
y aumenta con iderablen1ente el contenido en nó­
dulos silíceos y niveles diaton1ítico . Este hecho 
e tá a nuestro juicio íntimamente relacionado con 
la pre cncia de erupcione vo lcánica , cuyos frag­
mento piroclásticos se pueden reconocer englo­
bado dentro de' los edimentos de estas facies, a 
techo del traJno, en la zonas cercanas a l punto 
de cmi ión (alrededores del Volcán del Monagri­
llo) ( [ig. 6 ). Es en e ta po ición, techo de la fa­
c ies e, donde ·e itúa la discontinuidad que se­
para la do Unidade Tecto cdin1en taria diferen­
ciada . Dicha di continuidad queda definida en el 
con lacto del traino descrito con la ba del 1 n­
mediata1nente uperior, representado por la fa­
cie D. 

La Unidad t ectosedilnen taria superior está con ·­
tituida por dos tramos caracterizado por facie 
diferentes. Son las siguientes: 

• 
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Figura 6.-Microfotogratia de fragmentos piroclásticos 
de naturaleza lamproítica englobado por micrita. 

¡ ¡, x lO. 

Facies D 

E tán f armadas por los materiales anteriore 
( focie C) re cdin1entados, a í como por fragmen­
to clá ticos procedentes de los borde y zona 
marginale de Ja cuenca. Dentro de e las facies e 
pueden di tinguir do tipos de depó ito con di­
ferente organización: a) cuerpo lumpizado , y 
b) nivele predominantemente terrígeno , estruc­
turado por corriente de turbidez. 

La potencia máxima reconocida en carnpo de 
las capas lumpizada supera lo 40 m. (zona occi­
dental de la Cuenca del Cenajo), manteniéndose 
e te e pe or n1uy con tantc a lo largo de todo lo 
afloramientos ob ervables en dicha cuenca (CALVO 
y ELIZAGA, 1985 ). En la Cuenca de la Mina (zona 

orte) el espc or de la capa lumpizada equiva­
lente alcanza los 30 ni., mientra que en lo alre­
dedores del cerro volcánico del Monagri1lo las ca­
pa slumpizada tienen una potencia de 4 a 6 m. 
(fig. 7). 

Por su parte, lo nivele terrígeno estructura­
do por corricn te de turbidez se han reconocido 
en la parle má inferior de las facie D ( fig. 3 ), 
a í corno en parte muy e n trales de la Cuenca 
de la Niina o en el borde menos activo de ésta 
(parte Sur), no a ociada en e te ca o a capa 
lumpizada . 

Tanto la sedimentación del tramo caracterizado 
por la facies D con10 las manifestacione volcá-
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nicas inmediatamente anteriore e con ideran re­
lacionada con un evento tectónico-di tcnsivo co­
mún de carácter regional. 

Facies E 

Una vez finalizada esta perturbación mayor en 
la cuenca neógenas tuvo Jugar en ellas una no­
table expan ión de la áreas lacustre , desarro­
llándose un medio an1biente óptimo, dado los 
altos contenidos en ílice disuelta derivado del 
vulcanisn10, para el desarrollo de diatomeas (BUL­
JA , 1972; C\LVO, 1981) y con iguientc generación 
de potente <lepó itos diatomíticos que caracteri­
zan este tramo. Los materiales que con tituyen 
dicho tran10 consi len en una suce ión monótona 
de margas diatomítica , en oca ione~ 1nuy pura 
(ha ta n1á de 90Q'o de ílice), carbonato y nivele 
·ilicificados (porcelanita ). La mayoría de e ·to 
depó ·itos pre ·entan geometría tabular a me oes­
cala (fig. 8) y en detalle se caracterizan por una 
laminación horizontal paralela n1uy fina , cstruc­
turándo e comúnmente en var as de algunas dé­
cimas de milímetro de espc or (fig. 9). Un e lu­
dio preliminar de la flora de diatomeas exi tente 
en esta facic (SERV.\ T-VlLDARY, 1984) pone de 
manifiesto la abundancia de Cyclotella con dife­
rente tipos 1norfológico . Un último a pecto a 
·eñalar son la evidencia de materia orgánica 
a ociada a lo depósito lacustres diatomíticos 
(«oil hale »). 

Figura 7.- Capas slumpizadas (facies D) en los a lrcdc­
dore · del Cerro del Monagrillo. La e ·cala viene indicada 
por el marlillo y bol a t!n la parte ccn tral de la foto-

grafia. 
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Sucesión rítmica de margas diatomítica (términos má 
blandos) y niveles tableados de porcelanitas (facies E). 
Casa de la Mina. Escala en la parle derecha inferior. 

Figura 9.-Laminación varvada en sedimentos diatomíti­
cos. Los pares de láminas tienen un espesor compren-

dido entre 0,20 - 0,30 mm. / /. x 25. 
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El techo de e te último tramo reconocible en 
la cuencas neógena estudiada e halla disecta­
do, uperponiéndo e obre él una formación con­
glomerática de carácter fluvial que presenta en 
oca iones potencias considerables (20-40 m.). La 
edad de este depósito puede ser atribuida al Plio­
ceno. 

LA TECTONICA DISTENSIVA, 
EL VULCANISMO Y SU CORRELACION 

Como ya e expuso a l inicio del apartado de 
Litoestratigrafía, el «cierre» del E trecho ord­
Bético, que unía la cuenca atlántica con la medi­
terránea, tuvo lugar durante el Tortonien e Infe­
rior Medio? debido a las últimas fa es de compre­
sión («Compre iones residuales» de JEREZ MIR, 
1980; fa e compre iva post-serravalliense de Mo -
TE AT, 1976, o REYES et al., 1984), acaecidas a prin­
cipio del Mioceno Superior. E tas fases plegaron 
lo depó itos marinos que forman el yacente má 
moderno de los edimentos que rellenan las cuen­
ca a que se hace referencia. Inmediatamente de -
pués, o incluso durante los últimos esfuerzos de 
compre ión según las zonas, se inicia la primera 
etapa in1portan te de di tensión. Sus con ecuen­
cias son una serie de fractura norn1ales y «gra­
ben » a favor de los cuales e inicia la edimen­
tación continental y el relleno progresivo de las 
cuenca . 

El proceso de relleno fue interrumpido durante 
el Turolien e Superior (Mes inien e) por una nue­
va reactivación de Ja disten ión en e te área. Du­
rante esta egunda etapa disten iva tienen lugar, 
por un lado, e1nisione volcánicas de carácter lam­
proítico (ver de cripción pctrológica en BELLO 
et al., 1981) y, por otro, como re pue ta a la acti­
vidad ísmica, et de lizamiento y tran porte en 
ma a de lo últüno sedimentos lacu tres depo­
sitado hacia zonas de menos gradiente potencial 
dentro de las cuenca , coincidiendo en general con 
las zona má profundas de ésta (fig. 10). 

Subrayaren10 , en cualquier caso, la nitidez con 
que en el registro neógeno continental del Prebé­
tico aparece eñalada la reactivación anteriormen­
te eñalada, pudiendo constatarse con 111ucha cla­
ridad la ecuencialidad de eventos que acon1paña 
a la reactivación: vulcanisn10 con en1isioncs piro­
clásticas, fo ilización de niveles lacustres, con­
teniendo facies slumpizadas, cuyo ongen e -
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Figura 10.-Esquema interpretativo de la evolución tectosedimentaria de las cuencas estudiadas. 

tuvo relacionado con la sismicidad asociada al 
\'Ulcanismo, y, por último, sedimentación de im­
portantes depósitos de diatomitas. 

En resumen, el cuadro estructural de las cuen­
cas neógenas estudiadas y el análisis tectosedi­
mentario de los depósitos contenidos en ellas per­
mite deducir pautas evolutivas mayores que son 
ampliables al entorno Bético y que también pue­
den ser contrastables en el marco general de la 
Península. La primera fase distensiva, que condi­
ciona la formación de las cuencas continentales 
analizadas en este trabajo, se sitúa dentro del 
contexto extensional generalizado en el área Bé­
tica durante el Tortoniense Medio, o Vallesiense 
Superior en la escala biostratigráfica de edades 
de Mamíferos (MONTENAT, 1976; REYES et al., 1984). 
Este evento estructural supone un cambio sustan­
cial que se refleja en una discontinuidad de pri­
mer orden dentro del registro sedimentario neó­
geno, las más de las veces marcada por discor­
dancia angular y jo erosiva. Esta discontinuidad 
ha sido reconocida en gran parte de las cuencas 
neógenas españolas (LóPEZ-MARTÍNEZ et al., 1985). 

La segunda etapa distensiva se sitúa igualmente 
en el contexto extensional general señalado más 
arriba. Supone una reactivación importante rela­
cionada con el vulcanismo ultrapotásico que se 
manifiesta en el área Bética durante el Messinien­
se (BELLON et al., 1983; LóPEZ-Rmz y RODRÍGUEZ 
BADIOLA, t 984 ). En las cuencas estudiadas en este 
trabajo, la reactivación queda bien reflejada en 
una discontinuidad de orden mayor, producto de 

10 

la incidencia de un fuerte «shock» sísmico en la 
sedimentación lacustre de las cuencas. La impor­
tancia de este evento tectónico y su ubicación tem­
poral, definida por dataciones radiométricas y fau­
nas de Mamíferos, permiten proponer la correla­
ción de esta discontinuidad con la ruptura intra­
Mcssiniense señalada por diversos autores tanto 
en las Béticas como en el «Offshore» mediterráneo 
(MEGÍAS et al., 1983; SOLER et al., 1983). Ello abre 
una cierta perspectiva en la correlación de even­
tos simultáneamente acaecidos en cuencas conti­
nentales y marinas, máxime cuando, como en este 
caso, la discontinuidad en el registro sedimenta­
rio marino es fruto de un descenso eustático glo­
biÍl (VAIL y HARDENBOL, 1979). Indicaremos tam­
bién que la citada discontinuidad tiene su equiva­
lente correlativo en otras cuencas neógenas con­
tinentales de la Península, tal como se señala en 
LóPEZ-MARTÍNEZ et al. (1985). El ánálisis detallado 
de estos aspectos está siendo llevado a cabo en 
la actualidad por los autores de este trabajo. 

Como se indicó en el apartado correspondiente 
a Litoestratigrafía, algunas de las facies distingui­
das dentro de la evolución tectosedimentaria de 
las cuencas neógenas del Prebético aparecen ca­
racterizadas por una gran abundancia de niveles 
muy ricos en diatomeas, algunos de ellos con por­
centajes superiores al 90 por 100 en sílice. Ello 
ha tenido como consecuencia la apertura de nu­
merosas explotaciones de diatomitas en la región, 
las cuales representan una producción anual su­
perior a las 60.000 Tm., constituyendo así más del 
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80 por 100 de la producción nacional de diatomi­
ta. Los aspectos geológicos y económicos de estos 
yacimentos han sido tratados por los autores del 
presente trabajo (CALVO, 1981, 1984; CALVO y Eu­
ZAGA, 1987). Es importante, sin embargo, reiterar 
que la comprensión del modelo geológico, funda­
mentalmente en lo que se refiere a la discrimi­
nación de las áreas con mayores aportes de terrí­
genos y a la determinación de los factores que 
influyen en la máxima eclosión de las diatomitas, 
son de suma importancia para el control de los 
yacimientos más puros, por tanto de mayor inte­
rés económico. Confiamos en que este trabajo 
aporte, a través de los resultados e interpretacio­
nes en él expuestos, nuevas perspectivas en la in­
vestigación de estos yacimientos. 

CONCLUSIONES 

En las cuencas continentales de edad Mioceno 
Superior (Vallesiense-Turoliense) de la zona Pre­
bética se puede diferenciar dos Unidades Tectose­
dimentarias: una inferior, que yace en discordan­
cia sobre materiales plegados que incluyen sedi­
mentos marinos de edad Tortoniense Inferior, y 
otra superior, que abarca esencialmente el Turo­
liense Superior. 

Ambas Unidades Tectosedimentarias están se­
paradas por un suceso o evento sísmico constata­
ble a nivel regional y correlacionable con discon­
formidades similares en la mayoría de las cuencas 
continentales peninsulares. La edad de esta dis­
conformidad se sitúa aproximadamente en 6 Ma. 
y es a grandes rasgos coincidente con el descenso 
eustático reconocido a escala global dentro del 
Messiniense. 

El evento sísmico está asociado a un vulcanismo 
de carácter ultrapotásico (lamproítico ), cuyo resul­
tado en las cuencas es un fuerte aporte de sílice. 
Ello creó un medio ambiente adecuado para la 
profusión de diatomeas y consiguientemente la 
acumulación de caparazones generando potentes 
bancos de diatomita. 
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GEOWGIA 

El metamorfismo de los afloramientos paleozoicos de las 

Sierras de Rata, Mojón Alto, Albarracín, Menera y Ventosa 

en la Cordillera Ibérica (Provincias de Guadalajara y Teruel) 

Por A. APARICIO (1), J. M. BRELL (2) y M. DOVAL (3) 

RESUMEN 

Se hace un análisis de las características metamórficas de una serie de macizos del Paleozoico Inferior, en el 
dominio de la Cordillera Ibérica. Se estudian las paragénesis y condiciones, así como una evolución espacial, del 
metamorfismo hercínico en este sector. 

ABSTRACT 

This paper describes the metamorphic characteristics of a Lower Paleozoic outcrops in the Iberica Range. 
The paragenesis, physical conditiorn;; and their evolution are studied. 

INTRODUCCION 

La terminación del Sistema Central en su sec­
tor oriental se realiza sobre materiales de bajo 
grado metamórfico (APARICIO y GALÁN, 1980), que 
son enterrados bajo los potentes sedimentos me­
sozoicos del inicio de la Cordillera Ibérica. 

Dentro ya de la Cordillera Ibérica, son escasos 
y reducidos los afloramientos de rocas paleozoicas 
metamorfizadas de bajo grado, afloramientos que 
hasta época relativamente reciente eran mal co­
nocidos en sus aspectos estratigráficos y meta­
mórficos, pero que por otro lado tienen gran im­
portancia en cuanto a las características del me­
tamorfismo del basamento ibérico y sus relaciones 
con el Sistema Central. 

El estudio aquí realizado tiene por objeto el 
determinar la intensidad y condiciones de este 
metamorfismo hercínico en los afloramientos pa­
leozoicos existentes entre Atienza (provincia de 
Guadalajara) y Sierra de Menera (provincia de 
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cultad de Ciencias Geológicas. 28040 Madrid. 
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Teruel), estableciéndose las relaciones entre los 
materiales que los caracterizan y sus paragénesis. 

De este a oeste (fig. 1) los hemos denominado 
con los nombres de Serrezuela de Rata (Hoja 488 
MGN), Sierra Mojón Alto (Hoja 489 MGN) y Ven­
tosa (Hoja 489 MGN), en las proximidades de 
Molina de Aragón, todos ellos en la provincia de 
Guadalajara, y, finalmente, Sierra de Albarracín 
(Hojas 540-565 MGN) y Sierra Menera (Hoja 515 
MGN), ambas en la provincia de Teruel. 

El afloramiento de Rata, en el que incluimos 
también los materiales pizarrosos existentes a la 
altura del kilómetro 14 de la carretera de Ciruelos 
a Saelices, corresponde a una alternancia de piza­
rras negras y cuarcitas de espesor variable ro­
deado por sedimentos detríticos, brechas y arenas 
de edades Pérmica y Triásica, mientras que a la 
propia roca metamórfica se le asigna una edad 
Ordovícica (03) (Mapa Geológico. Hoja 488), y las 
pizarras del kilómetro 14 pertenecen al Silúrico 
(S~;ª ). 

Al norte de Molina de Aragón (Hoja 489 MGN), 
la Sierra de Mojón Alto la constituye un macizo 
paleozoico de cuarcitas y pizarras pertenecientes 
fundamentalmente al Ordovícico, mientras que al 
Sur se localiza el otro afloramiento paleozoico-


